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LAS PASADAS ELECCIONES

La Conjunción Republicano-Socialista, en lucha 
frente a todo y frente a todos, obtiene una 

victoria memorable
TRIUNFO DE LA VERDAD ? FRACASO DE LA EMBUSTERÍA

fia masa rural, dando el triunfo a la Conjunción, se rebela de manera enérgica contra el caciquismo y contra 
los farsantes que tantas veces engañaron al pueblo.

Para nosotros, al tanto de cuanto se 
relacionaba con la organización electoral, 
no podía constituir una sorpresa el triunfo 
déla Conjunción. Nuestra significación, 
la personalidad de cuantos integraban la 
candidatura, no podía ser motivo de duda 
alguna para el pueblo, que nunca como 
ahora se dió cuenta de cuál es su deber y 
cuáles sus derechos. En esta fecha, me- 
morable por todos conceptos, Toledo y 
su provincia se han puesto a tono con las 
circunstancias, despreciando a los far­
santes mercachifles que tanto abusaron 
de su generosidad, y eligiendo a hombres 
de su confianza.

En los tres meses escasos que lleva 
implantada la República, la masa rural se 
ha dado cuenta de que en ella, y sólo en 
ella, está su regeneración. A la Monar­
quía, convenía mantener sumido en la más 
completa ignorancia al pueblo, porque en 
ello estribaba su sostenimiento. El soste­
nimiento, el afianzamiento de la Repú­
blica, está precisamente en lo contrario. 
En educar, en capacitar debidamente al 
ciudadano, porque éste, de esa forma, 
será el más fiel defensor de nuestro ré­
gimen.

CONSIDERACIONES DE ACTUALIDAD

Cosa que parece cuento......

Dicen que cierto día, apareció en 
Toledo un conocido peliculero con la 
pretensión de ser Diputado. El hombre 
comprendió, que siendo candidato ofi­
cial tendría más probabilidad de triun­
far, y para ir preparando el terreno, 
convocó a unos cuantos componentes de 
de determinado Partido político a un 
establecimiento, en el cual, entre sorbo 
y sorbo y entre bocado y bocado, el in­
truso expuso su plan.

Entre la general admiración de los 
papanatas que le escuchaban, nuestro 
hombre aludió a la personalidad de 
determinado Ministro, añadiendo que 
venia en su nombre y representación, 
y que, por lo tanto, todos en absoluto, 
los de Toledo y su provincia, debían 
descubrirse inmediatamente. Asi lo 
hicieron los presentes, a los cuales les 
iba hablandando cada vez más el raje 
del susodicho intruso, pues es de adver­
tir, que el dueño del establecimiento, 
también parte integrante del cónclave, 
no paraba de subir cervezas y otras 
apetitosas bebidas, con las cuáles se le 
caía el moco a todo el que con ellas se 
mojaba él hocico.

En lo sucesivo, ya no será posible que 
los cargos representativos los ostenten 
indocumentados, para los que no existe 
otro deber que el de medrar a la sombra 
de ellos. De hoy para siempre, los cargos 
serán para ios representantes de los 
grandes o pequeños Partidos nacionales, 
que no tendrán otro remedio que actuar 
decididamente en pro de sus representa­
dos, aun cuan sólo sea para salyar et. 
prestigio 4e tas agrupaciones políftéás^Üfc 
les designaron, y con esto está la princi­
pal ventaja que han de obtener los pueblos 
elegidores.

Toledo y su provincia han dado el pri­
mer paso, un paso formidable hacia ade­
lante, hacia la democracia, contribuyendo 
con ello a la consolidación del nuevo 
régimen. En Abril, la capital puso de ma­
nifiesto su repulsa hacia el Rey y sus 
secuaces, y en Junio, la provincia entera 
se adhiere decididamente a esta manifes­
tación, dando el puntapié definitivo a la 
farsa antigua y pronunciándose abierta­
mente por la República.

Motivos tenemos para enorgullecemos 
de ser españoles y ser toledanos. Hoy, sí. 
Ya, ni las pequeñas aldeas desatienden la

No obstante esto, algún que otro co­
mensal se sintió «mosca», calándose 
que el individuo en cuestión no era otra 
cosa que un solemne embustero, y como 
éste lo notara, inmediatamente cortó la 
duda invitando a los incrédulos a hacer 
un viajito a Madrid con gastos paga­
dos, y ya ante esto, no hubo quien se 
resistiera. Inmediatamente surgieron 
catorce espontáneos, todos los cuales se 
ofrecieron incondicionalmente para 
marchar a la Corte bajo las condicio­
nes dichas de gratuidad, pero como 
quiera que el viaje había de hacerse en 
automóvil y en éste no podían tener 
asiento nada más que tres, se echaron 
pajas, y allá que montaron los tres 
agraciados.

Comieron, bebieron, se divirtieron, 
las cabezas se les fueron a pájaros, 
porque asi lo procuró el presunto can­
didato, y cuando vinieron, contaron que 
habían estado hablando con todos los 
personajes políticos habidos y por haber. 
Resultado: que los gorrones siguieron 
gorroneando y mantuvieron, en todo 
momento, que lo blanco era negro, aun 
en contra de lo que les dictaba la lógica 
y su partido, y como en este mundo 
todo termina, el chupen también ter­
minó, y ahora se encuentran desampa­
rados politicamente y sin que nadie les 
mire a la cara, pues no hace falta 

función política; todo el mundo se preo­
cupa por el porvenir de España, que es el 
de todos, y tan decididamente se labora 
en ese sentido, que en pocos meses se 
adelanta lo de muchísimos años, y de un 
golpe nos ponemos al nivel de las demo­
cracias europeas más avanzadas.

El triunfo de la Conjunción Republi­
cano-Socialista, significa el triunfo del 
nueblp contra la reacción y el absolutismo; 
significa la derrota enérgica de todas las 
oligarquías, y aleja para siempre el fan­
tasma de una restauración imposible. Los 
hombres que han obtenido la representa­
ción parlamentaria por la voluntad expresa 
de sus organizaciones políticas primero, 
y por la de los electores después, sabrán 
hacer honor a tal representación y procu­
rarán satisfacer en todo momento las as­
piraciones que jamás fueron atendidas 
porque, lógicamente, no podían serlo.

Toledo y su provincia, haciendo triun­
far de modo rotundo la candidatura de la 
Conjunción Republicano-Socialista, ma­
nifiesta cuál es su modo de pensar políti­
camente y patentiza su enérgica protesta 
contra el oprobioso régimen que durante 
tantos años tiranizó al ciudadano español.

decir que él complot fracasó ruidosa­
mente y que el aspirante a Diputado 
salió de aquí más corrido que una mona 
y con más miedo que vergüenza, puesto 
que los ciudadanos, ante tanta desfa­
chatez, estaban dispuestos a escamon­
darle.

Martlnito.

Después de la lucha
Ahora, ahora sí que me considero obli­

gado a una espontánea declaración. Du­
rante el período de lucha se me acosó en 
todos sentidos, de un modo fundamental 
y permanente, en cuanto a mi condjción 
de catalán.

A pesar de ello, premeditadamente, me 
guardé mucho de hacer declaraciones en 
ese sentido en mis propagandas, para que 
nadie pudiera interpretar mis afirmaciones 
o mis promesas como recurso electoral. 
Tuve esa delicadeza y tengo la satisfac­
ción de poder decir que ninguno de los 
cincuenta mil electores que me han hon­
rado con sus sufragios, se acercó a mí en 
plan de quebrantar aquella delicadeza. 
Nadie me exigió ni inició siquiera el deseo 
de una previa declaración por parte mía 
con respecto al problema catalán.

Yo he de recordar siempre con amor 

y agradecimiento esa aptitud de 1 os par­
tidos de Conjunción, de los amigos y co­
rreligionarios, y he de pagarla con la máxi- 
malealtad.

Esa lealtad me obliga gratamente a 
decir, y a decirlo muy alto, que, en las 
Cortes, mi voz habrá de ser la de la pro­
vincia cuya representación he de ostentar 
con orgullo. Y que mi Voto ha de ser ex­
presión exacta de los sentimientos de la 
provincia de Toledo.

Así en todos los problemas, pero cuan­
do se trate del problema catalán, más. Y 
con mucho gusto, porque esos sentimien­
tos toledanos, esos sentimientos de Cas­
tilla, coinciden cordialmente con los míos, 
como lo demostré siempre que hubo oca­
sión.

Este catalán, tan ocosado estos días 
por las pasiones políticas, vive como pro­
pias las inquietudes y alegrías de los to­
ledanos, y, como las vive y siente, ha de 
reflejarlas en su actuación pública.

Creo es la mejor manera de contestar 
a quienes, sin respeto a nada ni a nadie, 
se lanzaron contra mí en las horas encen­
didas de la lucha electoral. Yo espero to­
davía, de esos enemigos accidentales, una 
noble rectificación, parecida a la que, con 
tanta solemnidad, han proclamado 50.000 
ciudadanos de esta provincia.

Ocasión habrá de escribir y practicar 
mi agradecimiento. Ahora váyan "esas 
notas anticipadas que responden a una 
convicción y a un deber.

P. Riera Vidal

Salvando equívocos
No obstante haber perdido su 

actualidad, insertamos las pre­
sentes lineas de un veterano 
prestigioso del republicanismo, 
por encerrar indudable interés y 
corresponder a la verdad que 
han querido involucrar unos 
cuantos sinvergüenzas.

Treinta años afiliado al partido Repu­
blicano Radical, que acaudilla el ilustre 
Lerroux, sin desmayos ni vacilaciones de 
ninguna clase, me dan derecho a terciar 
en el enojoso pleito que ha surgido en el 
mismo, con motivo de la designación de 
candidatos para la Asamblea Constitu­
yente.

El Partido Republicano Radical, es el 
partido republicano histórico en esta pro­
vincia. Su organización data del famoso 
discurso del Sr. Lerroux en Santander, 
que fué el primer jalón del Partido Repu­
blicano Radical, como Partido Nacional.

El año 1909, el Partido Radical, tenía 
su organización en esta provincia, y pre­
sentó, por el distrito Toledo-Illescas, can­
didato para Diputados provinciales, reca­
yendo dicho nombramiento en quien esto 
escribe, obteniendo el Partido un reso­
nante triunfo, triunfo que fué abortado por 
inmundos caciques,. que ahora se llaman 
republicanos de las derechas. Este des­
pojo, llevado a cabo por la Diputación Pro­
vincial de Toledo, dió lugar a una inter­
vención del Sr. Lerroux en el Congreso 
de los Diputados.

Quiero decir con esto que el Partido 
Republicano Radical, data de muy antiguo 
en esta provincia, y de ello son ejemplo 
Perfecto Díaz Alonso, Sr. Briones, etcé­
tera, etc.

Las organizaciones sufrieron un colap­
so en los ocho años indignos de la Dicta­
dura; mas la fe de los radicales no se ex- 


